
MONTEVIDEO, 2 DE ABRIL DE 1961
Suplemento Dominical fundado

Instante final de una de las pruebas en bastos, en el momento en 
Que el jinete y el caballo, mutuamente vencidos, ruedan por el suelo.
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“ peldaños de
* sus principes, ,__
* sareros vestidos 
“ tal, su s  grandes 
-  ventados y  su s Profeta
* su s m a go s. . .
"  C o n  su s Pastores, su s  P.ratm  r 
“ N o d rn a s  de n iños reyes, sus
"  N óm ad e s desterrados v su. i" 
- s a s  de e le g ía . . .
"  M u y  grande cosa e n ' marcha . 

la noche y  la transgresión d 
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N ob e l de Literatura

E ‘S Un mar <J“ e  «m b u . de color _  
estaciones. G im e como con s„*pm,k 

manos. Podéis verlo al final del o t f 1 
olas conocen la historia de toda la 
de Maldonado Y  atrás el nido v n ¡ 3  
viene de Lobos.

Es un mar que no tiene un carácter «t 
~us olas saltan como mastines «-ncadeitw 
Con violencia y aplicación se echan , 
la costa. Sus playas son como nebui, 
de los sueños Se alaban. Se estiran u, 
huesos blancos hacia el Este, sin terit, 
nunca. De sus aguas misteriosas y frías, 
dría salir por igual un niño de cabello* I 
l «  o un príncipe encantado Sus p e t*„ , 
platea e| sol.

Mar eternamente extraño y nuevo. I*.» 
de Punta de| Este, desconcertnnt- rotor 
rostro de un sueño. Azul ni medí,«lía. B 
'°  como Pr'fX'1 *n la dulce alborada de 
imantes. Miradlo. Representa toda la si

«=* *-«-- ««
*U ¡ ?  W M Ú Ü r ™ 1 * 1 * 0  ^  OÍ“  * *  '« r a n o s  Hay
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PROFUNDO
M A R

A Z U L
n.e l°s esplendores de la tierra. Es la ob

V Z S . T ' J ^ ,  ,0d“  Io8. "ettan 7
e. Ji

- ■ —  que i legan
Península. Esta al final de cada calle 
ga como un gatito con las casas que tía 
galenas que bajan al agua. Guarda la ai 
nencía colosal que asumen los espacios, 1 
vanos cielos, crueles e inmensos Mar | 
mortal. Que no sabe que existe. Lucha «
SU fuerza gigantesca y  salvaje. Sus voo 
brotan de lo profundo del abismo y env3 
ven la costa negra de Maldonado. La de 

• pedazan de a poco como mil leones. Ni i ' 1' 1- . *----- ----- ***** ICUUCT. m  I  ■
raíces de la vina ni las flores desconocí* N  
arraigan en este mar duro. N i los tr ía * * ' 
dorados ni los maizales.

Llanura inmortal Inmensa y  cruel ce 
el destino. M ar solitario. Solitario 
un cazador solitario M ar que descor 
todo y  el sexo. L o  que no se c o m p n w  
corre por encima de la muralla de ese m * 
que al otro lado del mundo, toca las aren§ 
calientes de la Costa de Oro, en la negn 
Afnca.

M ar que es e l mismo. Que es e| 
cipio del mundo en que vivimos, 
la tierra era un verde vergel y  la vida 
importaba nada. M ar que no tiene 
gia ni remordimientos. Que se 
cada día de su largo sueño milenario 
saber si sueña.

L a s  olas, m isteriosas bailarinas del mar. ( R 1 T C H IE  C A L D E E ) .

Todavía y  siempre: mar L» y ¡uui
Nacido y  por renacer, cabalgando sobre lo* 
riscos donde empieza Gorlero, en las p la y » , 
quietas o enfurecidas, en el puerto donde - 
los pesqueros verdes de| Soyp se desvane­
cen en la llovizna. Olas que vienen de otr» 
inmortalidad después de una gran lluvia 
El horror de este mar también puede fasci si 
namos. Cuando salta enloquecido corríendi a »m r
con sus banderas, desplegadas, vidriosas, : ,anaoi
estallan en despellejados soles de espum n w i -< 
que se incrustan en la nada del viento.

M ar que ha participado en todos los c* »  aol 
taclismos de la Naturaleza. La historia de í*  , 
Universo está escrita sobre e l agua del mal i*m  l* 
En sus orillas cesa la lucha de la civiliza ta&iv'- 
cion, los esfuerzos heroicos del hombre pan <mq 
comprender sus vicisitudes y sus derrotas «U i .tt 
F rente al mar estamos frente a] misterio, a « , o > r  

la profusa niebla del porvenir.

M ar de Punta del Este, milenario, aislado (¡tw lrii 
y  majestuoso. Frío, impersonal, sin espan- muq S 
to, como los ojos de un pájaro cegado hace toad C 
mucho tiempo. Pimpollos aplastados de es­
puma. Estrellas de sal riendo con sus dien-
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parte da loa hombrea no han visto jamás e l mar, y muy pocos 
conocen bien. (G E  R A LD  W & H D T).

de entre ellos lo Nuestra vida está condicúmada por el mar. ( }  ACQ DES-YV ES C O V STE A V >

n (a fu m o  por com prender la Tierra, e l aol y  el espacio, vo lvám onos pues h a d a  el
(A T H E IS T A N  S P lLH A U S j.

Tu *»*
*31 U*i» - 

• b

IIL/• ilancos. Olas de voz ronca, violentas 
«ringleras. Olas danzarinas que saltan 

di alto que N ijinsky y sólo los artistas 
a han sabido pintar.
ter y viento. V iento marino que pasa 

lil los médanos y los pinos conníferos. 
lo de la noche que viene de fanales de 
a  que navegan entre Isla de Lobos y 
¡ata. D e día se ven blancos, estrepitosos 

* iventud, cruzando la mañana que avan- 
i esnuda mirando la ciudad y e l puerto. 
Uniés cae sobre Gorriti matizada de me- 
.«'ílía. Sucede el mediodía que trae la 
«te y adolescente luz marinera de al- 
,nr.

' f Ítalos de fuego. Sombrillas doradas,
" obrillas azules, rojas y amarillas en el 

uta amarillo de la playa. Las aguas de 
'i mar no se calman jamás. Avanzan en 
«Verdor flotante. Se encrespan. Rugen, 
mientan en estallidos que reparten el iris, 
amoldas de cristal, en la ondulación sin 
l>t de la costa fría.

’rofundo mar azul, tan azul como un 
tipo de jacintos lustrados por la lluvia.

S in  /ideUdad a ninguna raza — al contrario de la tierra am able—- el 
nunca ha adoptado la causa de su s amos, com o lo  ha hecho la tierra. ( J O S E P H  
- C O N R A D ) .

A lo lejos e l faro que se alza sobre una 
rocosa isla. E l tiempo está detenido frente 
a este mar como un niño que se queda ab­
sorto a la orilla del agua. E l tiempo de este 
mar es una espada que corta con su filo, 
rodajas de cobrizo sol, monedas que se cam­
bian por días, meses, años, en esta oscura 
marcha que emprendemos los hombres, ha­
cia lo que sea.

En la esencia y en e l hecho, estos pai­
sajes marinos se impregnan en los actuales 
dias del otoño de una atormentadora nos­
talgia. Evocan los fabulosos palacios de Las 
M il y  Una Noches. H ay tardes q re los es­
pejismos de| mar de Punta del Este levan­
tan en el horizonte columnas y  altas ruinas 
elegantes, jardines y  castillos boyantes, de 
un transparente vapor azul, tantos espec­
táculos fantásticos como los que caben den­
tro de la imaginación del que mira. V is io­
nes todas que debían ser nuestras para 
siempre, como las nítidas palabras de la 
verdad que ponen respuesta a nuestras du­
das o  compañía a nuestra soledad. Pero  
un espejismo no se puede fotografiar. Es

como fotografiar la muerte luchando a brazo 
partido con un hombre que no quiere morir. 
Y  triunfando sobre la vida destinada a ex­
pandirse y desaparecer. Se debían hacer 
peregrinaciones como a algunas ciudades 
santas de la India para ver esta belleza 
inmortal, para comprobar la caricia verde 
de cada ola, de estos mares soberanos, de 
estas planicies traslúcidas que pudieron ha­
ber sido el marco esplendoroso de Pelleas 
y Melisandra y hoy desencadenan sus cas­
cadas de olas sobre Punta del Este.

Equilibrio y serenidad emanan de un pa­
norama infinito frente al cual la vida bu- 
mana parece dotada de una inútil y efímera 
protección. A lgo bello y doloroso, algo do­
minador y  salvaje al mismo tiempo. E l mar 
es la única belleza intacta, monolítica, que 
permanece intocada desde los días primeros 
de la creación del universo viviente. Eso 
le suministra una aureola de carácter pan- 
teísta en el mapa inhospitalario y sórdido 
de estos tiempos, un sentimiento de inmen­
sidad que contrasta con la pequenez huma­
na de nuestra existencia, análoga a la mis­

teriosa yema de una hoja a punto de brotar 
en su oscura rama.

Es otoño abora en Punta del Este. Venid 
a ver el mar en estos días. E l mar alboro­
tándose. Rompiéndose. Resollando, fiero 
en su castidad virgen, abriendo a raudales 
sus pulmones en el filo  cortante de las pie­
dras. Su voz ruge en el oído del gran 
racol misterioso de los tiempos, como tras 
una aquiescencia secular. Sus sábanas v ie ­
nen saltando una sobre otra, como si fueran 
avanzadas de grandes ejércitos marinos, ho­
llando estrellas encendidas, disolviendo ris­
cos atigrados de sol.

Ved este mar misterioso, único, duro, bri­
llante, como un diamante en la arena, que 
asume el conocimiento de la humanidad, 
toda. M ar que cada día es una gran rosa 
pura. Que cada día como una rosa — nada 
más que una rosa —— vuelve a la tierra, de 
nuevo, con amor.

J. R . G R A V E A

(Especial para E L  D IA )
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£ N  tom o de la localidad n o g ra n q B  
Torres, ubicada sobre la costa atli 
rocas integrantes de la gran mas* 

telina del v ie jo  escudo de la Brnsiliau 
aparecen en profundidad, estañó. au 
biertas por potentes capas ae sedan | 
gondwanicos y  de basaltos, presen^,. 
f stor últimos con su curiosa disyunciAu I . 
lumnar, la que puede observarse « X  >;> 
espectacular agrupación de morros di

,r e a e S ae * ° f rp a d a S  y  c ,m a  « ^ h a ta d a  0  ai 
redondeada, v  en fantásticas “torres* - tul 
Piedra, que desde lejos parecen c o *  . 
carnes humanas. Las olas del Atlántica »  
can el pie de estas masas basálticas,, it*» 
biendo creado en ellas profundas oo. 
oes o “ grutas” marinas. El conjunto

como el resto ae sucesivas dislocad. Lw  
y  basculamientos, que han afectado el 
salto, el que finalmente fue elevado 
movimientos recientes, ya que alguna. «  
dades se presentan al abrigo de 1. 
del oleaje actual.

E l basalto de Torres es de natural 
semejante al que constituye en el ,nt« 
del continente esa gigantesca masa -
formada por derrames lávicos sucesii 
que se extiende sobre un área de más 
ochocientos mil kilómetros cuadrado* i|ok!* 
e Brasil Meridional, un» parte del P* <*i 
guay, por las Misiones de Argentina y , - so 
el Noroeste del Uruguay, dando c a r a ^ ' L »

n »™ « mUy1 Pec'l ' iares al pais* ie- Co"  tál khl 
pas suelen alternar areniscas débilm eiLwe 

me tamorf izadas, probablemente de ea 
básica, que afloran en la nona m o n tu o L »  
proxuna a Torres, ofreciendo escarpa» q ,C L  

Ser ant,KUOS acanti lados mana

o o aTernm 0 r te 0  y ^ Utdad«  d o n ó l a ”

A pesar de la gran extensión ocupar^*-” 
por ese basalto continental, sólo en T o rn l8» *  
~ n «.gu e  alcanzar el mar, y b. ^  nfn 
ciendo un espectáculo como pocas veces . • * - «  
^ ad°  ~ nfe® P 'ar en el prolongaao l.toaM .i 

1° #curos “mselberge” (m o n ta n * »»* , 
islas) se elevan bruscamente frente al o cé tN .it. 
" C’ ™ 7  re® 6 ”  donde enormes acuna.

Larena, llanas 0 apena, ondulaN ««*

a m a ^ L T  ' *  co,or b,anco °  b lan a ^ .,» 
amarillento, ae tienden aquí y  allá como I » .

‘W r P ^ *K  “ ? . cuaaro de contrastes*..-^ 
^ i e  parcialment» C'

•a l
. . - - «au vt» cbian parciaJmer

c u b a o s  de hierbas enanas que se aterrad 
al «K aso  suelo y  consiguen formar un tapir

I » ? '6". qUC *0bre lo* - renal“  má 
“  P ntaa P " m óf" as «o cubren <k 

Duntn» C* nlc,ento y *ólo en determinado, 
puntos lucen su verde descolorido Bonita, 
plavas contornean las rígidas masas de bi­
salto y  durante los días tempestuosos se 
^ c la r a m e n t e  el fragor de las olas que 
rompen en los cantiles de piedra o golpean 
en las paredes de las grutas marinas.

! ^ H UlaCÍOneS *  arena «>n relativa 
mente modernas o recientes, y  forman par-
te  de gigantescas y  sucesivas barras solds-
íitor proteKen a una serie de laguna, 
litorales respecto de los dominios a e l o c £

v o t r a s T M  S° rabrÍO’ ItapeV8’ QuadrOS

Algunos samboquíes (montículos forma­
dos por acumulaciones de valvas de moluv 

“  L °  reStOS dC animales marinos),
t ó L o  n °S J Xamr.,nad°  junto c°n el antro- 
pologo O. Mengbin, muestran que pueblos
indígenas que buscaban sus recursos ali- 
mCTticios en el mar, habitaron esos lug»- 

al mterior, y  en las cercanías de

r“ es°nic T  ^ ,dentaleí *  Ua ‘-«unas lito 
d l t e L  r  " «n o s o s  ocultan abun- 
2 Z J Z . Z  ?  e* r to ie ?  guaraníes. Pero 
dante « f * 1?  ** ve* et«ción  es más abun- 
d»nte, « ta n d o  cubiertos los terrenos anega
. ,poT formaciones de palma

s1endcT'frJ^b0 Y ° tra* “ PTOiea arbóreas, 
siendo frecuente, además el sarandí colori­
do, U  chirca de bañado y otras plantas, v 
poco abundante la palm , butiá, tan Z L Í  
en las cercanía, de la Laguna Merin. A1-

Contraate entre mAwf» roca oteara y ¡a  playa de blanca
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A l pie de loe cantiles se amontonan tro- 
caídos desde lo alto, y que el oleaje 

de remover y  reducir durante los dias 
tempestad. De todas maneras los cantua 

son escasos, hecho que constituye 
de las características más salientes de 
todo el litoral brasileño, y que es atri- 

a la inestabilidad de los materiales 
bajo la acción de los climas tropi­

cales. La ciudad se recuesta sobre la pla­
taforma de uno de los “morros'’ sern¡arra­
sados, pero hacia el Nordeste linda con una 
amplia playa de arena blanca y  fina. Esto 
situación hace que las calles sean en deter­
minados trechos de fuerte pendiente. Con 
mucha frecuencia todo el cuadro urbano y 
el natural, incluyendo los “morros’’ , se su­
mergen en densas nieblas de origen oceá-

Torres ve realzados sus atractivos por 
la presencia de las bizarras masas de ba­
salto en sus inmediaciones. La resistente y 
oscura mea. con sus cantiles ciclópeos, pa­
rece desafiar con su terca solidez, las eter­
namente móviles y jadeantes aguas del 
Atlántico. . .

Jorge C H E B A T A R O F F .

Fotografías del autor.

F u m a s  o grutas m arinas abiertas por el oleare. Lucha  de] m ar y  la tierra en  el seno de una atmósfera  
turbulenta

«!( Columnas de basalto a punto de ceder 
,,r o , ante ei oleaje que levantan lea lempas 

ladea

nos copudos higueioues se presentan rual 
•diñes botánicos pues cobijan multitud 
epífitas, especialmente de la fam ilia de 

i bromeliáceas (Aechmea, Vriesea, T i 
•* **M  undsia). En las laderas de loa suelos que- 

ados próximos se cultiva e l ananá, con 
- >*teños resultados, y en las hondonadas hay 

laotaantios de banano, moderadamente rendí 
rs í'r  .r ires. Pero esta región no está tan expuesta 
' unía clima oceánico como Torres, donde la 
Ti '««sqn mperatura media, a pesar de su situación 
«k  '««H i latitud es ligeramente superior a la 03 

[ontevideo (18 * centígrados).
, Torres, cabeza de municipio, constituye 

' oa concurrida ciudad balnearia del «xtre-
k > Nordeste de R ío  Grande del Sur. Es 
na ciudaa en parte moderna, limpia, de 
graciable aspecto y  bastante activa. Pero 
t que más llama la atención de los viaje 

que llegan a ella, es la espectacular 
de masas basálticas que la mar- 

por el Sur, adentrándose en las aguas 
y haciendo peligrosa la navega- 

cerca de la costa, como lo atestiguan 
ilgunos restos debidos a naufragios, que 
jueden distinguirse desae la orilla. Uno 
le los morros pátrsos ha quedado reducido 

■*» ’ i un monumento natural adelgazado, donde 
■ai® as columnas basálticas se perfilan com > 

torres de nn fantástico castillo.

ai -r 
ist

ii ai
i

sáá

(Especial para E L  D IA ) >ti pacto parcial de le  timémé é e  Toarme.
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Tat d i»  cuando  don /t

R u b é n  D a r ío  en plena juventud

,09e S" " ' a3 Chocano. Retrato  pintado por L ó o e r  

‘H íspante Soc ie ty  of a Z c, ^

DAR IO  Y C H O C A N O
E I l CUlt‘ VO género biográfico exige de)

meDOr derta objetividad e imparc.a 
naad no siempre fáci lee v utla
autor que escoce Í l ! L  .COnsegulr- A l 
aesde el m im  ® • SU Personaje, lo mueve 
tm Sa ú n /aT r inStante 11113 «¡“ Patía ins-

Zweig. Pero en ambos6 c ^  ^ T e l l  °

“ r S r ,nvaden 3 5115
r r uveces -

«  f f i T S  en“ t í

= ¿ r ! ^ ^ r S A ¿

s t r  a : —
En tal sentido, tenemos ante nosotros 

r e q u i s é  qUC MtÍSfaCen Plen*n>ente ese’

a e \ Z Z ?  06 med' °  330 de distancia una 
oe otra, dos magnas biografías se incorpo

rasce°ndenteaSdendente 3p0rte> quizás el » * »  trascendente de nuestro tiempo a las rn-

J ^ aL m o h rhafÍaS dC Rubé"  Darío y  de José Santos Chocano. Ambos se reparten el
gran feudo espiritual de la Poesía del con

c’a T e n  '3 h° ra esenda> - ycasi en el mismo momento—  de la reno­
vación estética de nuestra lengua a Z Z  
encaman el estro de nuestra raza Y  amhn<¡ 
orografías revelan y  p rec isL  ¿  J  y ' p ,  
sodios, interpretan el ambiente y  el cara?c 
ter, en una revisión necesaria, a esta altura 
oe dos figuras máximas de la lírica h S a  
"«americana. "Este otro Rubé n  D a n b ^ e  
llama sugestivamente el libro del español 
Antonio OI,ver Belmás. "A lb in o ,  o  v  
obra de José  Santos C hocano ” , llámase ex

“ T  13 del P * ™ " °  Luis 1 L Z  
Sánchez Apasionantes como una novela 
son desde ahora punto de referencia m e t

B E ^ - r v z ' L ’z

R u b é n ’ m ’ b u sn  term ano, te acuerdas 

* *  tú cortaste un d ía  J J ?  ™  

porque la  Prim avera  de t J Z Z ó Z f c  

a orillas de, gran ,aÉO de tu p a ^ Z t a T ?

J. S. C H O C A N O .

ttue’ a ^ o m í í  P6Itenece’ *

donlrío1r a ? ¿ T d o  ’ c Z Z Z y L T  *

y  la canción p r o f w ’ 1151 » • '

m éS d o " conr°h 61 Ü17” ’ “ ^ ítec tu rado  con
sinceridad, sin

terprete, asumida con arte v 

tTene°’ e ñ ° t  7 depUrad° ’ *  no T £

ludio detenido y  v ^ l i ^  T ,  £ " *  es’

£ H r  J¡3l?z

<»> * . .  ■ »  '*  u b »

r e í So d S rt^ tee iaSÍ ‘l ím 0 *%> 1COn° graf:a
publicadas FOt° S nunca

^  “ d ^ 0 dCi  Cn dlst 'n tL  "’h o ^ ^ d e  u vida, mundo que emerpp ri„ i / .
señoriales de Antomo O h f e r ^  £
* '  al conjuro de su maestría de HP

posteridad, el fruto de su talento e T Z j  
otro R u b é n  D a r ío "  “otro’ T !  “  Esto
Pilado el conocimientot qué de >
- -  cabal, más h u m ^o  ̂  ¡ £ / £ S  
de su muerte en los folios e n v e t a o s  
que una anciana que lo amó supo T Í  
var en su humilde vivienda de un recoleto 
pueblecito de España. «¡co leto

de^íT'á^n e, L Z  ° ,lver' COn Uemasiada mo-
v T °  ,UIC,° ’ 61 P3^ 1 él des-

to  ^ P o r  h a L  T  qU e  Se h3b ia  Pcopues-
dor de l í ^ T  Sld°  y°  61 prin,er cataloga- dor de los documentos cedidos a España
por dona Francisca Sánchez, debía moral­
mente al mundo un libro que se apoyara 
en esos amarillentos papeles. E se^ ib ro  
querido lector, es el que has tenido entre 
las manos. Y  con él volveré a Navalsáuz 
Dios mediante, en junio de 1960, para de

ma er “  —  miSma habitación donde unas 
maletas viejas y  misteriosas derramaron “  
te mis ojos todo un tesoro de Aladino”.

ha L Z an t  °  máS ' °  que ha ^ h o  ha sabido tomar en sus manos, simbólica-
mente, la vieja lámpara del cuento, y al 
rezarla sus dedos, puso de nuevo en pie 
al gigante. . . H

últim o de los mesn,

‘

Y  Luis A lberto Sánchez te 
a! genio dadivoso, en el , k 
recién llegado a nuestras ~ t(1 
°  ' ? dB  y  de ¡ o a i  Santas I

La existencia tumultuosa *  
-America, aa, de por sí 
una historia de aventuras £ J *  
famoso poeta peruano, tan A .  n 
f.o, ind ina menos a la simpan’ , 
P«uÓn. Darío g e n e r s lm e n tT S j

s m t * — * r » r
t l  y  empenachado, contradttfciih 
vanidoso hasta la in g e n u i¿ l 
hasta el homicidio, a u d a z lS ^ S  
donjuanesco hasta la taganuag 
de a *u terrible petulancia, „ „  
a SU despótica so berta a No 
la al sujeto, lo describe con 
concesiones, acopia 
testimonios, y  del conjunto a k  
borrascosa de un ser genial qu* 
permitido por el solo hecho de .
Relampagueante y  sonoro -----B l
«•us propios endecasílabos rotunda 
no cruza por ,a existencia nvm., 
abriéndose camino a golpes de 
jeándose por igual adm iración» >
Has, ambicioso de gloria, y  con*. ,
«m destino.

El gran ególatra, talentoso y 
sido estudiado con autoridad por 
tor que desde hace años s igu e l,

SU 6riSten„CUi *am ática  y « ,. -------- amanea v n

? * * •  rom o,» 
raed ,

___  , MauuiC* tenia co
precedente, las O bras C o m p le ta  
no, ordenadas y  prologadas por ¿ 
creem os que ésta sea la p r im e » - 
Cronológicamente, sí lo es por la c 
biografía total de José Santos Cho 
algunas veces han señalado en |t 
cierta ligereza en algunas cond "  
gun error de fecha o dato peccaU 
para quien ha realizado una labor |. 
fie amplitud y  enjundia innegahl»! 
to todo aquello de su andar do 
teces encubierto por el brillante 
maneja, sin duda esta biografía de 
levanta tales cargos, pues 
guridad, la erudición y  la 
que se mueve dentro de 
evidente, le es predilecto, 
pluma nerviosa y  ágil la 
dable de un hombre discutido y 
targo, indiscutiblemente, gran 

Chocano y Darío vuelven a 
en una cita postuma, en estos do*

t r iC lí ' 8 muchfls décadas de la 
triunfo que vio estrecharse las nut
h” !  d“  A d o r e s  más célebres del
Hispanoamericano.

D o ra  Iaelta

i: 
»|

■

n de

(Especial para E L  D IA )

" ¿ M e  perm ites C h rv ~ ~ *. ^n ocano , que corto

te p o n ía  en • . ( am 'é o  fiel,ponga en el ojal esta hoja de

[lau re l?"

Z Z r Z Z Z  agU* ,,a a  « " e n  dijera . 1  

Z Z T T  Laxariu<> de D io s  en m i 
™ ;  f  F ran oaca  Sánchez aoo rn rJZ rn *
?7ene en ÍAa m anos el prim er eiemolm

«utor C£ ™ " tado’ y  vemos a au lado 
. Dr. Anton io  O lrver Belm ás. (Poti 

ca rm e n  Conde, abril 1960).



“Candom be " , otro de loa ó leos de Figari.“Casam iento”, de Ped ro  Figari.

Museo. Mientras tanto, la apertura tempo­
raria apurará a los ansiosos de ver y  ad­
mirar la obra de Figari, en una larga serva 
con etapas de prolija constancia, donde los 
dibujos marcan una original faceta de su 
temperamento, donde apunta con ligera 
marca de lápiz, los tipos que han de ser 
después los caracteres de sus cuadros, siem­
pre compuestos en el color, jugosos de ma­
teria y  con la cierta versión del temario 
hallado. Una frase, un gesto, una epopeya, 
un dolor, una fiesta, un campo solitario, la

F IG A R I

I-arte del edificio del “M o lin o  de Pérez”, destinado a M u seo

E n  la presente fotografía vem os un aspecto del acto inaugural del “ M u seo  Pedro  
F igar i' Aparecen en ella, la conservadora y  donante Sra. D e lia  F ig a n  de Herrera,

rodeada de asistentes al acto.

diligencia, las com adres... todo pasa como 
una sucesión de escenas en el recurso fres­
co del pintor. Los colores hieren la retina 
de la imagen, que desde lejos busca plas­
marse con la sencilla oración de su paleta. 
Y  se combinan y  manejan con la ductilidad 
sabia de la técnica instintiva que se aviene 
a la portentosa riqueza en infinidad de mo­
tivos.

El Museo Figari guardará todo este cau­
dal, todo este acervo, que ya jamás aban­
donará nuestro país, gracias a la heroicidad 
de una de sus hijas, que supo ver más lejos 
que la simple realidad.

Eduardo  V E R N A Z Z A

(Especial para E L  D IA )

Figari tiene en su esencia un 
social. V iv ir  y dejar v iv ir 

ley para mi padre, que no 
dentro de ella, ya que e l con­
punto máximo del afán de 3u 

. ■  sociólogo, el penalista, el edu-
• ¡xieta, el po lítico—  veremos que 
a  anvivir aquél, convivió con sus hi- 
ki realizar y  realizarse como pintor.

amos a la última etapa, la del co- 
e fue, ya que desde ese prisma 

>Mipre, y  siempre al mundo de su 
nu tan cósmica como pétrea exis- 
ifícil experiencia la de ser su ver- 
jo, como lo fue Juan Carlos, o  su 

' “lin dera .. . ”
u i uno de los conceptos que vertiera 

vi alabras liminares del boletín re- 
or el Museo Figari en su inaugu- 

' \1 i hija del artista, doña Delia Fi- 
laderrera, única donante de la obra 
.reo, y  que con rara captación del 

1 a 61 inealista de la concreción de su ideal, 
■*' ' »e ra r  el momento en que la justa 
r ttalg'le los acontecimientos libraran jus- 
vui uno de nuestros más grandes pin- 

•us noventa cuadros y documentos 
,s, avaluados en tres millones de 
n el rasgo más saliente de una do- 

i ñn parangón en nuestro país. La
* un ideal pudo en este caso resistir 
i tentaciones materiales, y  sobrevi-

lógica que el tiempo da derecho, 
r forjar poco a poco, y  con lucha, 

i uo guardián de los cuadros del pin- 
> encierran en sus anchas paredes 
i despojos de tiempos idos, los mo- 

u ^  un portentoso recuerdo supo lle- 
ó¡ rartón en cromatismo febril, en un 

"  ■ de colores maravillosos, y en el mo­
rí. » de vida arrancado como estampa, 
v'., jtstumbres y bailes, a las bodas y a
■ iiúones, a los candombes y a los ps-

a las tardes bajas de sol y a los 
v iiiltod  de azul. A  la luna solitaria
■ indo el quejido del campo, y a los 

"• nimbúes que filtraban lentejuelas de
i los que se animaban las floreadas 

'Un, ( anchas y  los negros chiripaes del 
tlasi t.u festivo.
»>*<■•, existe una razón sentimental en este 
511 i que fue M olino de P é re z .. . El 

da* i pasaba allí buena parte de sus pe- 
°v id :  vacaciones, y  pintaba en sus am- 
1 -alas de gruesos maderones y vigas. 
P  da, que acunaba el agua del arroyo, 

o jó su faena de noria y es un símbolo 
árt vi y fuerte en su poderoso armazón de 

Como una voluntad tremenda pa­
los años del pintor, diez años 

avasallante, de retrospectivas 
que el recuerdo le traía, y  que 

•a presuroso en los cartones, antes que 
rraran de su visión, como vuelan 
ras del poeta, que nunca 1

Balizados
más ori- 

nuestra

historia del A r te . . . Sesenta años tenia el 
pintor cuando abordó esta tarea inmensa.

V iendo los cuadros, se siente la liviana 
concreción de lo largamente pensado, de lo 
que fue elaboración de años en imágenes 
borrosas, y  que de súbito se revelaron po­
sibles, y  pulsaron los dedos del artista co­
mo imantadas armonías de color. Pesa el 
caserón en la  liviandad de esa pintura, pero 
son iguales épocas las vividas, de consis­
tencia en el valor y  en la durabilidad de 
las cosas. . . Por allí se funden al unisono 
en la música que florea en sus amplias 
salas, que recuerda al visitante las danzas 
y  las evocaciones que deben haber sacudido 
al pintor cuando en París surgían ante sus 
oídos los lejanos compases.

El autorretrato de Figari a la entrada 
del salón pequeño de su época primitiva, 
donde los temas no habían todavía arbolado 
la fluidez de los colores, cuando se hacia 
un cuadro, pero no se sabia dejarlo a tiem­
po de la sutil riqueza del intento, y  el en­
canto moría un poco aún. . .

Luego las salas más amplias, y  el develar 
de todo el mundo de colores que poblaron 
su imaginación frondosa, envuelta en cien­
tos de armonías y  finas calidades. . . Rojos 
vivos como centros luminosos, rodeados de 
toda una gama cálida de ricas entonaciones 
pastosas, enredadas como los grupos de ne­
gros bailando su candombe, o como las re­
voleadas enaguas de las chinas de sala. N e ­
gros rostros sin detalles y llenos de v id a . . . 
vida al costado de la puerta y con el mate 
en servicio, esperando el sorbo de la señora 
que da la señal a la esclava. Conventillos 
de dos pisos como dos raices de conjunto; 
la acción en los de abajo, la mirada¡ a salvo 
obsequiándose con el espectáculo.

Rituales actos, complejas composiciones, 
en las que velan a un muerto o bailan a 
campo abierto; en que hay bullicio mudo 
como el grito del color, y  lontananzas de 
emotiva reminiscencia. Todo ese enjambre 
de la idea que pasa, del recuerdo que so­
brepuja y  obliga al artista a trabajar desde 
el alba hasta el atardecer. .  .

El M olino de Pérez vuelve a abrirle su 
pesada puerta al pintor; éste derrama su 
luz, y las vacias estancias se pueblan con 
todo lo que entreveía entonces en aquellos 
tiempos lejanos su instinto latente. Son no­
venta obras, cartas y  dibujos en canción 
de palabras y colores. Escaleras de piedra 
que prolongan sus pasos hasta el vecino 
campo de verdes luminosos, y que son en 
las ventanas de las galerías, postigos de 
esperanza para la obra didáctica en que 
está empeñado el Museo en realizar. Se 
ha previsto un plan de perfeccionamiento 
en la vida de este Museo: luces artificiales 
de modernos y l— ñas en favor del color 

etos de divulgación, departa- 
investigación; todo en trabajo 

ido, para no dejar escapar la obra del 
artista del Uruguay. E l próximo 29 de ju­
nio se conmemorará la fecha aniversario 
de su nacimiento. Se la espera para dar 
cumplimiento a la inauguración oficial del

■i11 ."matrasr

INAUGURO  EL M USEO
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LOS CUADROS DE VELAZQUEZ QUE NO HAN

I N F A R T A  M A R G A R I T A  T E R E S A  v ^ a de  SIü/



LA
SU

^  ioa andaba yo tan can* 
ya mía faroltidfi  

rio todo, que el llegar 
o ,, enfrente de él, en una 

.rándolo como se debe 
. uwio no se tiene limpia 
„ ello, no se aspira a en- 
. posible que sacara más 

, 'luesa, para ver el Museo

sb m b i bendecido amigo el doc- 
obai7oí*lv, historiador ya ausente 
m fSOTio, losotros, me sonrió con 
“ “ ’ .n gracia suya y me dijo:

iteras lo que te espera 
* lo lr »  escritora /sabe/ de Am- 

ir mi pregunta muda, de 
'  aibr , podía más consigo mis­

tada, mujer; vas a ver 
es, que no verás nunca

EXPOSICION
CENTENARIO
ces, también posee, |y cómo!, genios del 
rango de Veiáxquez.

BU azul del cuadro de la Infanta Marga* 
rita-Teresa “a los tres años de su edad”, no 
se puede comparar ni con el azul del cielo. 
Es un azul junto a un rosa que solamente 
Velázquez pudo hallar en el mundo del co­
lor. Por ese azul solamente va le  la pena ir 
a Viena. La infanta M ai ^arita-Teresa acude 
desde el azul, desde el rosa, desde el raso 
palo rosa contra el cortinón rojo, pera lle­
namos de inefabilidad radiante. E l infante 
Felipe-Próspero, es algo tan tierno, tan de­
licado, tan puro, que no se encuentran pa­
labras para él.

¿Qué le ha pasado a la querida Viena 
para negar a los españoles la contemplación 
de estas cuatro obras magnificas, en la ex­
posición de Velázquez de Madrid? ¿Por qué 
se 1-a negado a enviar, prestados, estos cu*

E L  I N F A N T E  F E L I P E  P R O S P E R O .

y  conseguí mantenerme er- 
puertas y algún co- 

. .  jah, cuánta razón 
Cayetano Alcázar! Que me 

cuadros de Velázquez, los 
cuadros del mundo, con un 

una elegancia abruma- 
Y  en efecto, solamen- 

Viena, se pueden ver estos 
cuando Europa ha sido tan 

prestado sus cuadros para la 
Velázquez, solamente Viena, 

a, ha negado la concurrencia 
De éstos. De los que consi- 

tiemendo cansancio mió, 
exhaustiva mis, se fun- 

humo. Porque en cuanto 
fatiga, adiós cansancio! Una 

y de juventud me subió 
cuerpo, y toda fui ojos que 

m i par, alma que me inun- 
y orgullo enorme que me 

****** de un pueblo 
. . lo que tiene de malo a ve-

droa del genio español cuando se le rendí* 
homenaje mundial en su patria?

Naturalmente que no lo sé, y que menos 
espero que Viena me aclare mi ignorancia. 
Menos mal que tuve la suerte de ir allí, de 
verlos allí, de que la admiración me libe­
rara, fulminante, de mi fatiga vienesa. Por­
que si la suerte no me hubiera llevado a 
Viena, no podría saber lo hermosísimos que 
son esto* Velázquez de la infanta Marga- 
rita-Teresa y del diminuto Felipe-Próspero.

Como colofón a mis anteriores notas a 
la exposición celebrada en Madrid durante 
el mes de febrero de este año, van estas 
palabras en torno a los cuadros no exhibi­
dos en ella. Ha sido una verdadera pena, 
cuya razón de ser sabrán los que todo lo 
saben en el mundo. Lo único que una sabe 
es que son tan bellos, tan inolvidables, que 
se piensa en la negativa de sus dueños con 
cierto rencor. . .

Carmen C O N D E  

(Especial para EL  D IA )

LA IN FA N T A  M A R G A R IT A  TERESA a los tres años de ?dad.

L A  I N F A N T A  M A R G A R I T A  T E R E S A  (1 6 5 6 ).
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£ S K  “ “ mec-r el coronel S ^ a d o  Aeuih*» 
n o  p u d o  e m W ™ .  « g m l e x »

i « e n t ó  T r t *  “  s“  lech o . L o
V *  s b  n rhe^, Entonces comprendió
todo Jo ¿j ^  «»hían dado
vivir en pa m .., 8>°~ ,an eatraondmario
■* ta Ciur“  
«partes, tropas, r „ „ .; “  Mllw > rodeos,
Ese amanecer de f ia n  " * 3̂  «n ena».
<P«e no era más oue „ „  q * * °  « “ «a oque_nn poco ^  carne

*  « S r c r d t r yJa imtrmúu a  .  .  ° * “ 0*  ib a  en -
: gn-

— - Lúa
“  to**as gra^nrrr

p__^  oaüítoa ^rtfiiL i . ^  P ÍP *o%  diana
atado alH  ^  « t a h a

ayw
jos y  cuchí II»*  e, *  recom d ° los ba-

- ~ S Í £ í  « « » ■ « < »

bozaL A j S ° d í a  el
portera. . .  <̂Ue a*>rir ^  última

Qi:edo boca arriba v  ie rn 
gar los r r n iz » * » .  . y e  empezaron a lle- 6 105 recuerdos de su .

XeWE*D6vp

( C L I 3 I IC A
d e í t a l

i y a g b a b q k

!f i b o h b  n tH w iff tT f t  
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salir a l patio gritando!» ai 
su mate, entró al cuarta R U r  P0"

—  ¿Le pasa algo, tata?
H  fe clavo los ojos, luego sonrió.

-  Creo que
i Pero t a t a . . . ;

« •  “Í “ .“ m Í Í  “ £ . S ? l S a Í “
b .M ?  A  « -  M bú¿SS “„ IC r  *

dotor.‘ N ° ,  V ° y  3 “ « id a r  bascar el

“ ^ A^ a?a ~ ^ T Z A f etUV° ~  No
“ anana m e están velando. E l P * 580
go en los pies no e s ^ f V ^  u que te°-  ju lio . .  . es e l de ¡as heladas de

x » S d “ Í*  q ',MÓ " « « M .  e x »

Enderéceme un d o c o

«n  almohadón en el C o ’ f ^ t t í p Z  
que venga a cebarme mate. g * P,lar

de,AJ ^ “ de ^horas

J c ^ r t r ^ a r S J T e l Í4 h T ^  P! ? de“ ^  SU
I de su v r d a ^ h ^ ^ ^ r 08 t a  ^
* atormentadora a no T T h T  **“  P™ 1* 8

: t T Í p o n Í 0 entonces> °n>iemras ̂ su

£££y  ‘¿ n s s  - S T Eoa rr»a „, J . esPu ltu crecía una des­
garradora angustia. Gritó-

~  l Así8Ilaón-' Haga sacar mi sillón nal

de d e  t e Z »  „  11110 P °r «no. rodea-
?  P^00*3 * »p en sos  y  doloridos.

m a l D é je n M ^ r t ^  CUaJ a su cada

r t »  s  j s

s í  r S í
Í 1 Ü  "  * bri*  “  » b »  q í «  i C

“s s “ *“ "»“■ -
cuando él lo pisó arreador o fanza T  ma" 

a v iril I6n emp'.lc^ado en ocasiones de ir 
con ella. V Cuando P °r  é l llegó

o u . r u  ¿ ü  ? Í r t l „ , ^ CT d°  “  '1' , é
u » . b . . , « . p o ^ . - ^ r r  j
que Sf esfumaba en la lejanía, ei tro-, ’ 
sombrío del arroyo Sauzal. . .  y  cuando

y t  «* *£
voz r e s o n ó ^ f i ^  ° J° S Y  m

—  ¿P’adentro? ¡Ñ o ! Aquí v i á _____ u,
noche, aquí viá esperar el día. P 'aden tn  
iré con las patas pa delante “

Tuvmron que taparlo con un poncho
* *  11011 Manuel Espinosa

^ t J ^ r Sad° to E n v ie jogatea madrugado como todos los dias y  al
ir  a la enema por t í  neoneñn .ww» -*•- . ^ u e n o  patio, tuvo
TO «fcwtaaeciiineato. Sus hijos k> *

de pie otra vez. Pero al ,r de nuevo 

las d e ^ ^ * 6 • * - « — • «  - a n

E«a tarde, tendido en su c .m *,  |e  d,Ks 

ó l r i n ^  í L ^ r° 0el A* U‘ ‘fn ‘  “ ‘ "b "  «>  las
Estra d ^  ” ! . 8na P ^ o n d a  cavilación

e n ^ m i ' o  ^  V *  Cn* ronvo .. Pf®0- Co* campos de sus ma-
m res eran linderos. Niños, mozos v v k h »  
no se apartaron jamás del lugar. Sin rm 

M r^ a lJ o 'm Z 11 separados permanentemente
POT Cl aUmbrado límite;
por un odio de familia, de apellido y de
tmrbtancia pohtic. que venia de muy t e j £

por°ebos- 2 * r Z d! 4.*P^ * rl°  « ■  avivado 
r ^ o ^ ? '  P8™  un «*1 °  de noble, aspectos, 
v ^ r r ^  Un°  “  ValoreS del o t r o T r M
cuchillan. ^  **“  aparcer,* s a las

V,S“  “ *  distinto color en 
^ « « b r e r o s ;  y  las hazañas de «tete y

P ^ ° »  bactendo brillo

*

P "11̂  eludir el c o ^ ^ ,  °a u
^ « f i « í a  o  al mismo duela trataron pru

h , ^  N a d t  ,DO “ COnt™r*  « « o -  V Tus 
. n . ■** preguntó nunca por oue

g ^ g l ^ r n a w a ,  pues ni ellos
“ ■» «de0 qoe lo llevaban

Estaha saliendo e l sol cuando e l coronel 
Espinosa llamó a uno de sus hijos

rañ ja  ^  a “ iUar eI P ^  Na-

-  i E l Petiso Naranjo! ¿Ande va, tata? 
.Hagame ensillar e l petiso. he dicho!

Un resplandor intenso se d iv Á  M  i

a - U S S e -  ta"
—  Hágalo pasar, María 
Se apeo a duras penas T i ,

•eriU y svanzó trahaJ0« s m e n t T ^ 0 *  ^  
día, coronel Aguilera.

Guen día, coronel Espinos, A ^  
traigan un asiento. , .  ver*

Y  frente a frente quedaron im  ^

s a r *  — «» a, , » í
. ^ V .  Í Í .  “ b” ' -  t

(Se paro la carreta, coronel! ' '  4
A  mi me ha pasao lo mesmo- la D.r»r>„

* *  , " 8”  “ » » - A  ■ -  £ £

Gmráronse sus bocas. Quedaron rr^ít. 
piándose. Se c o n t e m p la r a n T S  
mirándose y  admirándose, núes 1»  f ^
mentas de ambos h a b ia T Id rte jo s  J t í E l J  
comarcas. . . saltanio

A l fin, Asunción, asombrada por 
encuentro msosnechaHo .  „  P^ ,que|

<•«. S J ’Í Í A . t  5 T *

O D I O . . .
H o se pudo poner las botas rv.

P ^ s  llegó a la puerta T  S
bso ensillado. Tom ó „ „  „ ^  oseaba el pe- 
daron a montar. ° *  mates- E °  ayu-

ens^tea * “  ^ “ P— ^ a ta ;  mi moro esta

U S  qUedese! Tengo que dir solo.
_ _  . , V ; va, tata?
__ . .  , ^  coronel Aguilera.

*n  to del co ron e l.. . r

b ¡ íT SD S ' r: ”  í c r " ^ 0

b ¡ i i “ í  ‘i í J í x . f  » . *

Y  hora y  media después, luego de ir he- 

te S S T t -  ccmrnovió todo el amblen-

S £ i 5 j s 2 h 5 t S : - €

Eos dos tuvieron como un sobresalid v  

= * » » -  vGracias, nina.

catre iw  f-o llevaron y  tendieron en un
m i  t. Una p,e®  ®“ nde. Dos h oraTd~  
pues tuvieron que atender » T „ T f  d?s' 
que les dijo: don Se®undo.

sa. Acomódenme cama ande está Espina 

í  d“  "  

«¡sr¿ssr**
" “ S i  “  " " i - 1 ™ . » . . .

—  ¡Lindas mesmo, coronel. . .  1

■ « i '  ° r . j í , j í i * n," ' " ° n a " * » »
-  od“  S .  " 2 ^  r ? - * »  p «

'*d° «<*» -i. i-*5arst s í '
/osé M O N E G A L  

( D ib u jo s  de¡ autor) 

(Especial para E L  D IA )

ron y Cuando vo lv ió  en
levanta

pú-

S s s ’IÍl s P *  “ "trLgrc^rís<r«s * >
be, Di /osé BaaI w  T  y SU5 A'/o». Aparece e l Sr * "  " P 0"  señora

Reai /d,ar<e V de nuestro D ¡Z T r . ¿  L l  p ” ° ía r°d ««d -
a despedirlo *  Pacheco Areco, qut /uei.0„

I
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EL TELEFONO
C U M P L E  100 AÑOS

A ™ » *  -
® «  £  s r s s  - w -

cr rec,*fdar »« idea de Arirtótele*■̂S?s.*.,wxrít»en conocido “teléfono de cordel- L t í  
comprender que i8 nrm .Li_ i  'J*0"  • P«ra
el alcance de la palabra a la v é s  d e T Z Z Z  

CZ toT  deSd*‘ más re­
cia la idea d e f a,e léT 'qU1/er eS,u<liante ■*>- 
cemos ahora) con h " h í*"* Ct>.mo lo con°- 
co - fisiólogo irlandés Ale * '  ^
BELL ( I M 7S  A lan dro  GRAHAM
“teléfono a . l ^ 2?’ lnven,or del Primer 
l e p h ^  Z Z  art,CUlaC,Ón” (articulating te-

r. Z  a , r ■*—

radiralmo«r ^  p”onr>. Para diferenciarlo
electrofó-

, ’ “ “ “ en llamado telefono,- ñero 
solo podía transmitir sonidos o to rZ Z  
conservando su altara, pero n o T , S  

primitivo, construido en 
861 fhacp justamente un siglo)

«o » referiremos en la presente nota.

E L “T E L E F O N O  MUSICAL” DE REISS

dúSn̂ r’C i^^ m8estro ™-
kfflWan despertado, muchos años antes,*^

^ i f f i ! T eT os rtsicos ^ r°Pcos Recogió todas las interesantes observa
Henrv CÍeCtuadas P a ^ .  D e h  K w  ,  
Henry independientemente h Z
c i T e T  u ^  108 “ " * * *  “que se p r o ^  cen en una barra de hierro dulce rodead*.

E ^ > , ^ i n £ r de e*-
o ^ ^ r é p i d ^ ^  “  intensidad’’. 
oendo rapada interrupciones en esa corrien-
d r f S ? "  “ ° btf.Der sonkIos musicales bien definidos, cuya frecuencia (altura o tono)
Verahr̂ r ̂  ̂  133 interrupciones.
Vea ahora el lector, cuántas “innovacio- 

,>es ^  teemea y en léxico—  reconocí 
una antigüedad respetable: nada m ^ T ^

S J P v V S S S
electroimán que « 1 ^
tncas controladas por te c lJ T  ^

doI 1n,dr s r e? 6, cemuHi, cuan-
un vibrarte ’ *  írance* Eroroent construyóZ£T«ZZ™Lc“ •' ** S

£ L " " ?  “ ^ 1
es el m á T T T J Ü r  ’ p° t*> **» que Eromen» 
Pero c a Í ^ R ^  ^  ,el¿,0no
el primera *  , ° D° T de haber sido
e é í " ! T (  ,<>grar * P »  « «  vibraciones 
lectncas fueran comandadas dfrrot

^ í se<f/e * ° ” ,C'í> Sü teléfono de 1861, puede 
. ~ . *^ura Cleu producimos de "E l

mu^do r,s,co” de Amadeo Guillemin 
“  e] telefono m usica l de P m m  -  -j  

em itido por un instrumento, hace vibrar una 
lamina de caucho, C, en cuyo c e n tm lx "  te 
un pequeño botón de contacto. A  escasí

Z T l e t T Z e ^  to‘, 1 comunica con uno de los 
£ £  1 * ?  ^  05,3 « « « t e ,  las vibrm
el°sonido *  U,? Ína- *  Í* Ual ti'ecuencia'q^e 

1 «m id o  que las provoca, establecen una 
sene de contactos entre el botón y  el esti

veces comoM̂ K ^ L circuito eléctrico, tantas 
d ^ m ,  T vibraciones tiene el sonido pro-

t Z  L ^  C° m e n ,e  “  « “ * * * ■  «1 tecepT ^
j P f  consiste en una larga aguia de hirir..

r t í ^ t , í f ) 'J ^ deada * * »  UBa «P ir a l  de hilo 
cobre, que magnetiza a la aguia a carta 

P080 de la corriente “controlada”  p^r la 
“ rae de cand ía  E°r fe la-

„  5 a acu^ d o  con las experiencias de I W  
Í.J P 6 8 R ,ve ' ,as vibraciones moleculares 
que expíerimenta el hierro dulce, al ser ^  
“ draneute imantado y  d e s im a n té , Z Z Z  
cen  sonidos b ie »  ner r » .«•> i „  * *woa'^ 
fono de P*TcTPt,b,«  En e l telé-
Z Z  deb,les “ “ “ « *  « « o r a s
eran reforzadas por medio de la cu ia de

v T t X ™ '  D  ^  18 fiK- a «parece ^

^ s é rv e s e  que, a esta altura de la técnica

t ó m í r ^ s r t ^  ™ í abat n!rnatssrzr̂  ct
zabte E ^  » *"> »  raagneti-
bi ’ E ^ .,!0 cousiguiente, muy dé-
“  . _ Según Guillemin (op. r f t )  “  o- 

transmitidos por el teléfono ék 
«e is s  son un poco débiles y  alvo nasales 
y j T  conservan el timbre p e ch a r

T l T Z  T  ,a Pieza musical que
» h a  de transmitir». H oy  vemos que es
ogico que asi fuese, pues las ondas léctri-

b l r r !  E *  Cont3rtos interrumpidos 
bruscamente, no pueden ser sino de la fot!

foh an r ^  ** C° noce ^ “ 0  “cuadrada” 
^ S 0elP^ m ^ ni et0, ,OS armónieos que' 
v “  ^P>bre *  cualquier instrumento
y las articulaciones (consonantes, sohr» . 
do), de la palabra habl^U 1 ,D̂
perfeccionamientos introducidos ix!r*Re¡^  
permitieron aumentar la intensirt r̂t ***

s a a - r - . ^ c í s, "cjones, con e f invento de R ih «

« A * .

— í  -

a permitir que los sordos pudiesen

r ¿ M icand° ei ow°
2 S  E eS.tlK!,ado medicina, y tesor de Fisiología Vocal en
audífonos para sordos, tan bien ^

Zntl'hTfZT™ PU^ “  oriK -  en el
muy distinios 'fines. “ ^

Teléfono musical de Reisa.

íct í e ^ S b íe  Un tra^Tisor1̂ ^tor reversible, cuyo fundamento permanece 
todavía invariable. Mercadier

d^l Wcrt/ 08 actua1^  La invención 
187R h  /0n° t .POr David HUGHES, en 
la87“fue™  Eos,b,e el^ ar considerablementea “fuerza de comando” eléctrico del soni

^ T c L r ^  1 * ^ 2
^ ? N Hco “ « b u y ó  a  ta S „ n í J “ nb t

( p r S a ^ e L u  eT6,0n°  ^  ^  *  “ t**6"t prácticamente el que se usa hoy día) como 
transmisor; pero no fue afortunad^ ^  ^  
correspondiente receptor. Nuestros teléis
so“  u T d  Z  C?’ P,ean’ E "” - comp transmi- sor, un dispositivo muy similar al de Edi-
. ’ Pe™ conservan, como receptor el sis­
tema de Bell, sólo modificado en peso v en 
dimensiones. Cabe señalar, de paso que 
la mvenoóa de BeU no estaba encaminada 

transmitir” a lo lejos las palabras, sino

En nuestra época “tranmstonzad»’ en

1— ^ 5
atrás. ’ EuCicada* medio siglo

amari' ," rta*. riempre bm 

ción dge T Ue ^ a<r
raíce, muy h ó ^  L T T ?  nUeV° ’ * * “

s S S a r i a ^ a s s

de R e ñ » ) y  «  ° r‘^  f l  teléfono
eléctrico, basado ? ? ? ?  ?  e  Pruner piano

"NU.il

Roberto B. LA G A R M ILLA  

(Especial para EE UTA y



ANTONINO LAMBERTl Y JOSE MARIA MIRO
te  recuerdan lo » poem a» del v ie jo  

nnberti, uruguayo de nacimiento y 
¡no por adopción. Hagámosle justicia, 

a . jg recordar la pelea en verso que, en 
I* Carlos Otamendi y  ante Felipe Pe- 

ruu  . (comisario de policía ), sostuvo con 
ni i Darío en "aquel momento de chaco- 

icaria” y  la no menos lamosa esgrima 
v  a que dio por resultado el conocido 

«m i , "Rom a” , para justipreciar la vena 
lastro Antonino, poeta de fama “ove- 

•utam MCasi tobiana”. Rayó Lamberti, entun- 
. la altura de Rubén.

•n *M  i, , José María M iró (Julián M artc l), au- 
w» U  a "La Bolsa”, muerto en la juventud 

<jq c otado por Lamberti? Disponemos de 
i « ‘ i■.«cartas autógrafas que nos dirán algo 

de estos dos hombres.

'■  ■ icribió Antonino Lam berti "Amanecien-
un bello romance dedicado a Miró, 

o>m rivn evitarnos e l merecido elogio de este 
-1> ■ ,ia, transcribimos un trozo del borrador

aa carta que el doctor D ’Am ico (? )  le 
..ira a Lamberti:

lo me ha admirado tanto la imagina- 
i « i  del poeta, ni la suavidad del colorido, 
>i i ritmo del movimiento de la cadencia: 

>ha admirado la frescura de la pasión, 
■ no puede ser así expresada sino cuando 

i »  icnte palpitar lo íntimo, lo que es ma­
toso don en un v ie jo  amigo mío que 

uoreinta años que estoy queriendo y  ad­
unado. Tanta pasión juvenil que yo aa- 

.1 u  con cariño desde la enorme distancia 
• rni vejez, Ud. deja rebasar de su alma 

•a1 a la facilidad de la faena verdadera que 
>1 é Je está forjada en el amanerado yunque 

' {o  ni en el odioso modernismo decaden-

ooiatkÉatonino Lamberti se encontraba enton- 
> de paseo en M ar del Plata “con algunos 

cuinos muchachos” . D e regreso halla la 
¡ >b ■ del Dr. D 'Amico, rebosante de afectos 

*oij»oiogios. Y  el 24 de diciembre de 1903 
^ contesta desde su casa en Buenos Aires 

■aoínul famosa “bichera” , llamada así por los 
**P «i. lemioa que la frecuentaban), calle de la 

ll ‘ ’ tronquista 335. Hay en dos páginas ale- 
i i, modestia, agradecimiento y  también 
i«iteza; pero no desilusión. Muéstrase en 

«lo caso resignado por sus errores. "Por- 
j  — escribe—  ¿qué hombre inteligente.

y de sentimiento, no lleva a la vejez la pe­
na de una equivocación sin remedio?” . En 
suma, Lamberti muéstrase satisfecho de la 
vida. Y  asi dice:

“Sin embargo, conociendo la vida, nos­
otros no tendríamos razón para llamarnos 
infelices, porque los años, con todas sus 
crueldades, no nos han quitado el amor y 
el cariño, el perfume del alma.”

Andaba entonces cerca de los sesenta 
años. Se había batido a los catorce en San 
Nicolás con la escuadra de Susini contra 
la Confederación; con M itre, derrotado, en 
Cepeda, y después, triunfante, en Pavón; 
habia escrito su bella “Flor del aire” , su 
inmarcesible “Montaraz” , “únicamente por 
desahogo o por hacerle el gusto a la índo­
le” , según é l . . . Y , además, lo amaban 
mucho.

Hablando del poema "Amaneciendo” , de­
dicado a José María Miró, Lamberti le agra­
dece al Dr. D ’Amico “que se haya detenido 
a ver la intención, a través de los desatinos 
de la fantasía, suavizados por la sonoridad 
de nuestro idioma” . D e M iró  dice que era 
una cabeza resplandeciente y  repite el ad­
jetivo subrayándolo, palabras aprendidas de 
D ’Amico y usadas por Lamberti con fre­
cuencia. Y , veamos; ¿por qué floreció en 
Lamberti el romance “Amaneciendo” ? Se 
lo cuenta a D ’Amico: “Ese romance fue 
escrito para mi malogrado amigo José M a­
ría M iró “Julián M artel” , con motivo de un 
desaire injusto que sufría su amor de poe­
t a . . . ” .

“ . . . lo a  amores del poeta 
prom etiéndose la ¿ l o r ie . . . ”

Y  agrega: “Murió joven y el olvido lo 
persigue”. El olvido del lector común. P e ­
ro no sólo a él.

Fueron dos cabezas resplandecientes, sin
embargo.

Ju lio  I M B E R T

(Especial para E L  D IA )

A n to n in o  L a m b e r t i.

UNA EXCURSION POR EL TERRENO DE LA MODA
■-■ «H Í.R IS , marzo, 1961. (P .I.> .
• ■*»o 'N o  deseo meterme en la 
-Wiurt isdicción de los cronistas

11 modas. Lo  que quiero es, 
i'a entretenimiento de mis 

l llores, examinar los capri- 
is de esta diosa voluble y 

tai ordar cómo nacieron al- 
.ñas modas y  también el 
p;qué o busilis de varias de

- D (tS.
’ uando yo era joven, las 
ichachas se enorgullecían 
llevar una larga cabelle- 
Todos admirábamos el 

olendor de ciertas melenas 
(plegadas como un magni- 

■ «o manto. Eso se acabó. El 
egreso, el dinamismo mo­
m o, lo que ustedes quie- 

-* * m, ha puesto fin  a esas 
iplendldeces capilares. En 
unbre de la moda se ha 

■« .primido uno de los encan- 
s femeninos. En cambio, 
s peluqueros se esmeran 
ry en persuadir a las seño- 
is y  señoritas a que se tiñan 
is cortos cabellos no sólo 

" t i  ; un color distinto al natu- 
<« il, sino de colores impro- 

ios del cabello: verde, mo­
ldo, anaran jado... qué sé 

' o. Después, les afeitan las 
cjas y  se las acondicionan

* • * e m odo  que entre el o jo  V
i falsa ceja se dibuja mu­
ltas veces un bulto que pa- 

-I roe un forúnculo naciente.
ieformaclón del rostro, i Es 

■»’ a moda* Es la moda, pero .es

una moda fea y  antinatural, 
como la de dejarse crecer 
desmedidamente las uñas, co­
sa que queriendo ser agrada­
ble, a la mayoría de los hom­
bres les desagrada, y con 
razón. ■

Rivalizando con los pelu­
queros, los costureros, pre­
valiéndose de la docilidad 
femenina, se dedican a ha­
cer toda clase de judiadas 
con el indumento de las 
damas. Guste o no guste. 
Sin ir  más lejos, esta semana 
pasada, una revista literaria 
publicaba una serie de op i­
niones de artistas y hombres 
de letras, contrarias a las 
tendencias de la moda actual. 
Pero los “ creadores” , como 
ellos se llaman modestamen­
te, imponen su dictadura.

Nuestra época no tiene, 
empero, el privilegio —  el 
triste privilegio —  de la fea l­
dad y el absurdo en materia 
de modas. A  lo largo de la 
historia se encuentran Inno­
vaciones, costumbres y  ten­
dencias que deforman la na­
turaleza del cuerpo humano 
Y  puede decirse que gran 
número de estas modas ri­
diculas tuvieron su origen 
en un acontecimiento sensa­
cional que interesó la vida 
pública, o  en una particula­
ridad concerniente a un so­
berano, a la estética de una 
reina o, en ocasione», a la

fantasía de un actor en boga. 
Así, por ejemplo, en Francia, 
los largos bigotes de Napo­
león I I I  y  el tupé de Luis 
Felipe produjeron tipos mas­
culinos que duraron tamo 
como los reinados de aque­
llos prohombres. En España, 
muchos varones se peinaron 
durante años a lo Alfonso (a 
la manera del trece de este 
nombre) o a lo Amadeo, con 
el pelo hacia atrás, como el 
efímero rey Amadeo de Sa- 
boya. El corte de pelo del 
cantor Chapoul, enamoró a 
las damas por más de un 
cuarto de siglo y  fue imitado 
por innúmeros simios de la 
especie humana. L o  mismo 
que las dos moscas negras 
que forman el ridiculo bigo- 
tillo  de Charlot — y el de 
H itler —  se difundieron co­
mo una peste, y  aún hay por 
ahi quien se atreve a llevar 
esas dos moscas bajo lat nariz.

Más a ú n ... Porque Fran­
cisco L  Jugando a las ciuda­
des sitiadas (el rey se d iv ier­
te) con su amigo Bonnivet y 
con otros desocupados, reci­
bió en la cara un tizonazo 
que le dejó una marca de 
fuego, media Europa se dejó 
la barba, como él, que se la 
habia dejado para disimular 
la quemadura. Y  cuando el 
mismo monarca vo lv ió  de 
Malignan, glorioso, pero con 
un traje en jirones a causa

de los sablazos, se pusieron 
de moda los jubones acuchi­
llados. Y  porque Luis X I I I  
se entretuvo un dia en re­
cortar y disminuir el bigote 
y la barba de un oficial de 
su guardia que se había que­
dado dormido, por todas par­
tes se puso de moda el bigo- 
tito sintético y la breve pe­
rilla en el mentón.

¿Qué más?. . .  Bastó que 
Carlos V  tuviese juanetes pa­
ra que toda la cristiandad se 
calzase zapatos en forma de 
espátula, como él. Y  el he­
cho de que Luis X IV  llevase 
peluca, para ocultar varios 
quistes sebáceos o lobanillos 
que tenía en el cráneo, hizo 
que se pusiesen peluca todos 
los elegantes de la época. La 
revolución se encargó más 
tarde de quitar las pelucas., 
y las cabezas.

En la Edad Media se con­
sideraba la cabellera larga 
como signo de libertad y de 
nobleza. A  los siervos se les 
cortaba el cabello. Y  bastaba 
tonaurar a un príncipe para 
incapacitarlo en cuanto a la 
función real. Los monjes se 
afeitaban la rabera como se­
ñal de humildad. . .  Ahora, 
Yu l Hrinnw no sábanos por 
qué se la afeita.

Las Cruzadas influyeron 
mucho en las modas occiden­
tales, aportando a la nobleza 
el gusto por las telas suntuo­

sas y amplias, mientras que 
el vestido popular, adaptado 
a las exigencias del trabajo, 
era corto, severo y ajustado. 
Desde el siglo X I, los prime­
ros cruzados adoptaron, para 
reconocerse entre sí bajo la 
armadura, la costumbre de 
llevar escudos de armas dis­
tintivos en sus estandartes y 
rodelas, bordados con sedas 
multicolores. La costumbre se 
difundió y pronto la imitaron 
las damas, que aplicaron esos 
blasones a sus trajes femeni­
nos, abigarrándolos con ador­
nos y colorines. El calzado de 
los señores, imitando a los 
escarpes de la armadura, ter­
minaba en punta recurvada 
y  alargada casi hasta la al­
tura de la rodilla, donde a 
vece» se ataba el extremo del 
zapato con un cordelillo. A l 
propio tiempo, el peinado de 
las damas adquiría tal “ in ­
tensidad”  que llegó a no per­
mitirles pasar por las puer­
tas, y  en cierto momento en 
que la reina de Francia dio 
al país la esperanza de un 
heredero de la corona, todas 
las señaras aristocráticas se 
rellenaron el vientre de mo­
do desmesurado para seme­
jar que estaban en igual 
trance. La tontería humana 
no tiene limites.

La moda tiende cen fre ­
cuencia a exagerar, y  lo que 
consigue es ridiculizar. ¿Hay

algo más ridículo que un 
sombrero de copa alta, si no 
estuviésemos habituados a 
verlo? ¡A  quién se le ocurre 
ponerse una chimenea en la 
cabeza! Pues ya ven uste­
des . . .  La moda absurda es 
una enfermedad de 1a espe­
cie humana, herencia lejana 
de los hombres prim itivos y 
de los salvajes, que aman el 
adorno por encima de la uti­
lidad y la comodidad. ¡Qué 
se le ha de hacer! Queda la 
esperanza de que los hom­
bres se redimirán algún dia 
del vasallaje de la moda y 
se vestirán con arreglo a la 
razón. Pero creer que eso 
pueda ocurrir con la mujer 
seria no conocerla. La mujer 
seguirá siempre los dictados 
de los creadores de la e le­
gancia. Y  todos los razona­
mientos y argumentos en 
contra no bastarán a con­
vencerla. Si alguna vez acep­
ta que una moda es ridicula, 
no por eso dejará de rendir­
le tributo. Se pondrá cual­
quier adefesio aconsejado por 
un modisto insensato, y  si le 
decís que aquello es feo, que 
as antiestético y  que le sienta 
como un tiro os responderá:

— Está bien, pero .. ¡es la 
moda!

Y  contra esto no hay quien 
pueda.

Adolfo P E L A Y O .



S ^ S T  - - V »  lo«  hombrea de  sita edad se he- ------- -— -- —  u i aita
— “ *n encontrado en hora

U  de 1* tarde. Ais-
c ^ ^ L a0°KrdOr sm rná. cir-
cunsuntea y  junto a los anaqueles de sen- 
o lla  biblioteca, todo le . X X  a p L r  de

^  libremente, a su
w ra re . Matilar, lo que m a, «e  puede hacer 
*®  « « “ Prometer la. renstenoas dej cuer- 
^ y »  en “senectude”, que escribiría Cicrs

p a r X X X *  y  «n  pico es buena meta
^ b l e T ^ Ü L nnpr<® 0,M!s >*>*“ “  e  imbo­
rrables recuerdos. Por lo demás sépase oue
« í * !  poeta y  monarca que fue d o ^ A U o ^

2» ~ uta- •*■*» S
Para c a b a w ;  ^  quenmr, caballo vie jo  

V,ei“  P ^ a  conver- “ • r  en eso ultimo estamos.
^ ° r tr°*> -  través de tanta nota ofrecida 

L T V ? ,  “ * •  W “ “ > “ »  podem osufa
X  Í hL T 0* T  <*“  P ~ e ^ L  E,
a L L r T  “  ! f tede* U  mano a h «a , runto 
t g X X X ’ * "  d? D Alvaro Satre Sanjurjo. 
-analmente con legitimo “don”, desde que
£ “ 2  « P ^ o l  eT Z  X

*  «u d io e  secundarios dados 
^ g ' no“ >tros con elemental papeleta 
pedida en Salamanca, a tiempo qu eU n a- 

^ n o  era la autoridad u n i v e L X  m £  
ruspidea en la muy docta ciudad. (¿Se dice 
«»., doctora Esther de Cácete,? ). “  

Aunque las aficiones artísticas no fueran 

s L  s ^ J T 1* 13* (nOSOtros la literatura, 
S l e s f r 10' * *  “  “hobby ” . «1 «r íe  de 
2 ™ ) ’ T  « ”  P «*K >  enfocar en infinitos 
p i^ o s  relacitMisdos con infancia v  iuven- 
J ?  P — P a l-en te  las l e c t T s  L S X  
?Y  no senan ellas, tan mfluenciadoras, las 
«loe nos hicieron caer en la precoz expatría-

S í  £  T L L r  el ^  donde- cT ^be r-aa- “ > * *  ofende ni se teme?

dan a T L “ °  *“  n“ Ído aqUÍ ~ te recuer­dan a veces a uno.
Que salió de su terruño niño y  y ,  hom

L  ha try * d°  ^  darle a, a m W e L , S  
^ r a  satisfacción, lo  mejor de su ra za .2 ?  
sobro todo, que al tener 60 años de resi- 

r i ó T  “ ? ; cana' P «  la constante renova- 
*  *dpas W * *  y  rom a), se 

ha olvidado de ese hecho accidental, y  des-
Û °  lnvoluntano, que es el nacer "So-

X a S ó ^ J 0^  ~  »  ' - h a
plenamente el a to a ”  con*gnó un

lasEL L r 0rd*r> “  circumtoncim como t e  apuntadas, el fugar de nacim iento^
"  aCC1ÓlL a  « « “  a  le  ’qui-
^ r e T T - l Un0 transcenden-
^ ’n“ ° 5 * » e c h o .  que según la Constitu- 
t T J ^ ' 2 * ’ modeio «1* carta fundamen­
t o  °  «h*“L ^ X

*

T y f * “ mig0‘  ■» han puerto a dialogan 
leer I l T *  dominado Por e l a fá n d e

f™ ,  *  «J°«Je aparecían escritores

“ qBÍble3 n o s o t L ^  
P ^ d e  su fino mgemo, o  tal vez a causa

- - ¿ S e  «cuerda usted de V ita l Asa, aquel
2 2 ?  “ am iento y  barbado, q u e i T m X o

T r í .  “ “  Una " * * * “  q *  hacía m o r ir .. . 
de nsa con un epqjrama o  una já ca ra ? ...

¿ Y  aquellas sus pjpra  ̂ teatr»!#» _
divertían a nosotros párvulos. t i X

^ t T ? L s ^ y m **s tro sa i« ei-

£C MUNDILLO ESPAÑOL
VISTO

DESDE EL URU6UA Y
__ _

to r ^ L T 1®- COm°  hum iW ^restos de tres verdadero.

Aquí empiezan a a n a n a s  
«le escritores f e * , ^

--i ”  .b̂ rK« -  iz
^  i .  x  r  ô v T t t  1• ? ia
Taboada a, orio día? P ^ ,

U  Utra “ o sangre en- 
b  X T 1*  “ tonces). a m cd id , q“  
la ^  T  a ^  ' ha dilatándonos

horX^T-BlLoTSw0’ ̂
M— —  — ■

‘ l«*e^ «1

la -ornea  T c ^ Z T .  * * * * *
Barrett). a X T z X T ^ J V 1 V  
Gabriel Alomar .  Vid
o „ «  i^S". ¿  s i s r s i  *
tuvieron otra salida decorosa que .
•e cuando tendía ,u d o m u X ó n  as B á

C a X  C X V i T r T L . T - * -
L 2 T ¡ ? ° a' Carmcn «le Burgos, ¿ o £ í  I  Pma, Eduardo .. .

Con ta H istoria  de la  Literatura, de  lu lio

^ t a n e o  comprueban lo  efím ero * ' l -  X -

XECW&Ev¿

toe le m andTLm ?. ^  ^«^>«1
boración, a f i í  de adctoriT * *** U  coIa* 
un ojo postizo ^ Umr « “«to  antes

tas « J e ^ X n ^  Í S L  to , tteTláUmarí

«  hoy en el m X T a c tu a ^ ^ 3 COm°  10co (s - remrra _____ ’ f crualmente muy chi-
nev' El T L T 0nt0) el " to n o ”  de Dis-. a  caricaturista Cilla •» ^ . , 1  tv ^  cachis f i 't e  WiJa» * °  emulo Me-
X S o ' n a r f t j T  e*Paáo1 *“ * »  «r-n  
L T e n T s X f 0* eSt° *  homb^
de hacer v " ^  « “P ^ l ®  empresa
paraoue Wtaba muchopara que se descubriesen los satán
°  “ ° <»  *  ' »  rifa -ta i- iZ S Z T Z  

y ”  toMb“

hamo, de risa en el
r « s e  con su “Tenorio M o d X i S í ^ q T L  
« a e l  acto Palmada. MeUtón G o ^ z X  ca­
ricaturizaba el lenguaje de=5a5sjaí2̂ ff£c

S r i n T ”  y  e,pada’  tal en la obra d T j ^ ’

la mesa éP° Ca * *  ^ « ^ b a n  en

¿V  ese artefacto sedante?
—  ¡Es para un bohemio gris 1 

¿Sois Don Juan?. . .
—  ¿Y vos Don Luis?. .
Durante más de media hora, p, gente reia

 ̂ reía, ingenua y despreocupadamente cosa 
tan rara, tan extraordinaria en esta hora■zr̂my “*“  -  — c ^ - íí:

*
A medida que eraríamos v 1.  ■■__, .

^ S 2 b Pagada, en la ^ T s e
r toeta y ^  P * * ^  con ^  

g° !pt d<í P*mtero cualquier torpeza

1* lectura de lo . cuentos. Dábame, 
importancia s] h e ch T T e  ,,,,. r; V * °

Pérez N i X  ° Í vldo!: A lfom o

. t r í ñ s S

jitafaWta,« ta-̂ r-p^sí sst"
nem ’ a “  «1°* hicieron condesa
P » «  que no pudo entrar en la Aran-—” ’ 
J ^ P *  lo » “ inmortales”  s o s t e r ó J T 1 1 ? ’

D e la  constelación  más alta y  ¿ 7 ,  *

• «c e  actual entre n o ^ ^ T D r m L r 1™3'  
^ o b r a  hizo que se le llamara e l ¿ a ^

r i x j s r
^  P° esía’ el «ndaluz Sal- 

f f vT ? a’ eI « « e n a n o  José María Ga- 
el y  Galán y  el murciano Vicente M e-

» f a

Y a  en b  primera decena del siglo lo , co.

’S s f z t s i t z : — w f  -  ¿2pm «on , eran tan leídos aquí como en su

t o  r L T  tó lo . P OT«Ple circulaban mucho 
as revistas españolas (ho*> los le c t o r - ,___

^ ? rad-  J -  h -  «n a n a r io ,  a ^ S X )
lev He P° rque’ ma exIstlr en el Uruguay

eran “tijereteado^  rin piedad. Con- 
tmuamente aparecían aquí transcripciones

t o  M L f a T re , « T ? ° radorea «** “Heraldo 
^  °  E ’  U b c ra r  o  “E l Impar- 

o a l Teman articulistas bien pagados v

nuel Bueno, Ram iro de Maeztu, Francisco 
Grondmontagne, Dionisio Pérez En el 
cementerio de la andad de México, en tum-

Edû to z ™ x ; r  y ° ^  ¡
A n g e í l  Aproicio. Emiliano Ran»¡
A “ «* l,  Luis de Oteiza, D iego d*
Ciro Bayo, U n . Antón S T l X .  Í  £

“ ^ 0l- *  qu“ »  m a t ó T - J L í
colsborarto teatral emlenque: V u to  y%

i Cuánto nombre popular para nv-to—  
nuestra gener^ión, S ^ t J X X '
boy ya nadie evoca! ¡Talentos y más^

2 , 0 “  a2 S,“ dOB P °r « '  bempo.y y2 S Jcon ros obra, bajo “1. Ioaa del
In iaado el siglo, eran disputadas en l

capitales del Plata, .  m e d . T q ^ ^ X h J  

deJlOV¿¡Z * IO“ eTÓt,C<^  L o » erótim

A ^ T jr r  £.ür Tr,ío «* -1
Pornografía con “La Coqu.to”. Y  e T e ,  J  
dio de los dos, prodigando exatantes X

2 5  aIT r° Si“ ' t ntOOÍ°  Hoyo*  V 'ocnt, R» fael López de Haro, Pedro Mata, Alfon*ssnz?* ** - £  “ ~
iVolumenes y  más volúmenes! Papel im

¿A  dÓnde fue «  dw ?.
En Madrid, antagonismos, odios, exalta 

ciones o  varapalo, y, por encims de to d o !V  
mtngas. . Nosotros caímos a llá  en 1913

X a T . P ro f'Í«d ° de entrevistar gente <k 
letras: U ñ are , R iva,  no,
kespeare era almohada de B en a X ite ;
° t o e t  se mofaba de Martínez S ierra  ^  
“ “ “  de lo . Camba ridiculizaba T  ¿ X  
cía Sanchiz, lejos aún de h X r r a  
te . • Baraja, con libro, en la mano, 
convencernos de que mucha, cosaT de

2 ? tr° ” d*  BlaaCO Ibáñ<tz' * «  <c habían cado a su novela “La Busca2* Mr.
Valle Inclán atacar e n T ^ t e r ^ :  U  Í L .  
^TC^rcal más digna, ridiculizábala en un 
aspecto trivial:

Se hs2 “  Ga,d° I  “  u"  mizerablef

¿La envidia de los literatos? zPem

í  Y V' d,a e ‘ rMg°  « « « r o l  d Í £ríXL Yx r r °  —j>» «
farero” 1 ®* enemigo del al-
T  ' He»¡««J<x L o  que su-

a r m a s L t o T s X m e 8 g“ tC dC p,Uma «“
parar ^  mSS a mmio para dis-
parar Son, específicamente, los arcos del 
mgemo y  sus flecha. e n v L n X T i e S  
Grandmontagne que los Hterato. no X X

2 2  ^ , a o t r a  P ° «  el talento, pues X  
dos lo creen poseer al máximo. L o  que en- 
«Lvian es el eco, el éxito y  todo ¿  2  2

X *  X T T  CU“ t0 “ * *  «Jirocto y
e L L L  - 1»

“H a X q X * T 2 j r ” a T máB ’ ^ t e .*™ a  que no estés muerto, no esperes 
atetemxa sin mezcla de envidia”, alecciona, 
ba Colton. Pero esto era antes, porque aho- 
ra eu h, literatura - c o n  l T J S X “ 2 2  
y los díanos llenos de c o s a ,____ aci Z m Z

,y  nafJa decimos sobre el re-
el nm ’ i*1 ^  11818 de P^cxliatasl —  como 
el u s o  lo hace sobre los signos que ha en- 
couBudo en el pizarrón de la escuela, 
c Cuán tos son los muertos de quienes

aoC° ¿ L m° S? Per° ’ Señ° r’ si la fugacidad en
" T u  ya **  1 0  habífl ano,a«J° a los va­

nidosos Marco Aurelio hace do, m ile m »
t “  capítulo de sus “Doce L ib ro ,” : “Tú 
te vas a monr. Y  los que te conocen *  van

L X t e tam d én” Y  d“ PUés- ^

Cosas de la  v ida  
todas son varadat; 
todas son  pasaderas, 
term inan con la  hedat.

Vicente A. S A L A V E R R I

» t o l  lo » consigna ah o r í  Un presión .  qmen

(Especial para E L  D IA )
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.:%> [ERROR DE ITO, 
I COMIENZA A 

>.R0UE SU CREEN 
V  QUE EN ESE Vfi

)s elefantes
LNEN EL IMS- 

>'> í1 DE HERIR, ES

Nutre,

vigoriza,

fortalece. ToddY No tiene,

ni puede 

tener similares.



otoñal

tonalidadei
en las 3 a\

i - Lyesiocomos cosaco 
de cuello alto, manga 
roglan y original fan­
tasía rayada /> g  nn

2 - Novedosi¡a cosoca 
en punto, con fino de­
talle calado en cuello 
y bolsillos | a p A

v - tn  p u n t ó l e  g
dod, presentamos se 
do con cuello y bo
lies 54 al 58 J  82-00, 
talles 46 al 5 2

c asa  MATRIZ
3 -M oderna ca sa ca  
morley, tiene escote "V” 
y cuello, tonos de ac­
tualidad /  w  nn

CtlEWTFS DEL p 
vuestro, podido. 
MAWtZ, Awdo.

* - Destacamos este 
modelo con gran 
cuello, realizado en 
grueso punto imita­
ción a  mono. Talles 
54 al 58 J  95.00, talles 
46 al 52 a 7 m

1 1  - En punto morley, cosaco de 
tonos lisos c/escote"V" ¿ O f M  
combinado en blanco

6 - Conjunto en 
fino punto de la­
na, completa se­
lección de colo­
res. Buzo manga 
corta 7 7 (in

7 - Moderno so­
co abierto en te­
jido imitación a 
mano sumamente 
abrigodo. Talles

5 -Abrigado rom- 
peviento con cue­
llo apenas des­
bocado, diversi­
dad de colores 54 al 58 $ 95-00, 1

I n t l a r  i  A  I p a

Saquito

10 -Casaca de linea modele, 
en punto liviano y 4 0  HA 
varieded de tenes > 4 ü UU

> en punto de la 
’o abierio en i* 
tonos S 0


